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ABSTRACT
Mexico City has followed a kind of urban developníent which brooglít abcíut the
displaeernent of a large unwealthy pc)polation to [heotitskirts. This population settled
down in very low exploitation arcas and in searcel unteresting agricultoral ateas.
Because c,f its low qual ity environiiient thcse arcas were líardly integrated in (he
supply state br [hemidclle and oppcr class.
At [líeprese nt ti inc <1 h íleo s Valle y isan exaniple of [bisphenomenon. It is in Chaleo
towíí ecítincil, ciii t¡ic Southwcst ol’ Mexico City.
Cii t he cehe r h i idI t h is trticle describes the econom i cal strate ev w h ch ma kes
possible Itie stirvi\ úí of [his pcipolatiori. It brings rtp a refiectioii. Hcíw [he idea of
marg inat i ou h :is íce u use cl bv many au t líors tu describe [bosegrciu ps.
One of ihe malo str itegies is thc «tanda’>. It is a scicial ancí econornical iíistitutioii
wliieh is dccprootedl in alniost alí of the unwcalthv groops in Mexicos cities. It isa special
rlitary cred 1 it sy stcni t ha> he 1 ps [ci consol iclate 1 he reí ationsh ips betweeii its memliers
usicle a more extensive help svstení,
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1. LA EXPANSION DE LA PERIFERIA: SUJBURBANIZACION
Y MARGINALIDAD
El crecimiento y expansión del área urbana de laCiudad de México1 presenta
sus inicios en la década de 1940, en la cual la concentración dc actividades
económicas, estimuló elcrecimiento demográfico, produciéndose una expansión
significativa cíe la superficie urbanizada. Con posterioridad, como resultado del
crecimiento horizontal de la ciudad, se invaden municipios limítrofes, del Estado
de México, donde surgen zonas habitacionales e industriales que constituirán los
primeros municipios considerados totalmente «conurbados—».
La acelerada expansión de la Ciudad de México se produjo sin la concurren-
cia de una maquinaria adecuada de planeación que estimulara la distribución
regional más equitativa de efectivos demográficos y servicios, lo cual ha
configurado una ciudad de grandes contrastes (estructurales, morfológicos,
sociales, etc.) que no son más que el reflejo del proceso de desarrollo que la ha
caracterizado.
El fenómeno de la migración ha sido uno de los factores más importantes, a
tener en consideración, para explicar el rápido crecimiento demográfico y la
expansión del área urbana. Hasta la mitad de la década de 1970, el flujo
predominante lo constituyó la corriente migratoria de grandes conjuntos de la
población rural que se desplazó a la ciudad en busca de mejores condiciones de
vida, como resultado del proceso de descomposición de las estructuras agrarias
y de lossectores productivos marginales, paralelo a un proceso de urbanización
dependiente. En el período más reciente se viene observando un cambio signi-
licativo en las conductas migratorias, fondamentalmente ccn referencia a los
municipios conurbanos, aumentando la importancia de lamigración intraurbana
en el proceso decrecimiento de dichos municipios. Es decir, grandes conjuntos
de la población residentes en el [)istrito Federal se ven obligados, por la
necesidad de vivienda, a abandonar sus lugares de residencia y a reinstalarse en
los nuevos núcleos urbanos de la periferia.
En las primeras etapas del crecimiento urbano de la capital se produce la
¡ Luis Unikel det’ine área urbana como acluella «habitada o urbanizada, con usos de suelo de
naturaleza noagrícola y que partiendo delia nielen cenTral. pre-seiita ecíntinuidad, aunque no sea
eniíícidente con el limite geográfico. político y adro ini stra ti y ti cíe la ciudad», Uiiike 1. L,. . 976: 28.
Se entiende pc’r ccmnurhaci(in «al fenómeno de expansión de un área urbana, c~ Tic absc,rbe
fis ica y fonc icíía liii en te <teaIi dades re-l ati vaníen le próximas a ella; se trata tu uit,i iB n cíe la u u dii cje
dcno niás áreas urbanas perleííeeienles a distiiitas jurisdicciones pal tico—acíní iiistrai vas» Ai las
de la Ciudad de México, 1988: 121.
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concentración de la población y la centralización de las funciones urbanas, de
acuerdo al patrón de la ciudad preindustrial. Se forma en este período un único
distrito comercial en elcentro. Las clases media y alta abandonan paulatinamente
el centro de la ciudad para habitar en colonias residenciales ubicadas cii los
suburbios del suroeste de la ciudad, dejando sus grandes mansiones como los
lugares de residencia de las primeras oleadas de emigrantes.
El continuo flujo de población desplazada a la ciudad configuró un tipo
específico y peculiar de residencia: la vecindad. Las grandes mansiones del
centro luerc~n progresivamente divididas en cuartos de reducidas dimensiones, y
se transformaron en residencias multifamiliares, con rentas muybajas, en las que
se compartían ambítos como el bano, la cocina, el patict etc. . . El hacinamiento
y la superpoblación caracterizaban la vida cotidiana de las vecindades situadas
en los tugurios del centro de la ciudad. Entre las descripciones acerca de la vidía
de los que las habitaban destaca la realizada por Oscar Lewis (1989), el cual las
u ti 1 izópara deun ir lascaracterísticas de lo que denomino «culto ra (le lapobreza»,
y que c[)nstituye una aportación de considerable valor para entender el compor—
tamiejito social dc estos tipos de población.
A medida que el proceso descrito avanza, la carestía de las rentas y la
saturaci~n de.l ceníro de la ciudad obliga tanto a los nuevos ínníigrantes como a
los va establecidos a desplazarse hacia la periferia en busca dc una vivienda
propia, acorde con los recursos económicos disponibles, ocupando terrenos
intersticiales, y en continuo peligro de desalojo, debido en muchos casos, por un
lado, alcarácter irregular dc la ocupación, y por otro, al rápidocrecimiento de las
arcas residenciales de la clase media y alta.Como señala Larissa Lomnitz (1989:
64-65).
~ii vez cíe los procesos de CdineenTrae i6 n y CeTiira lizaCi un prt po~ cje la Ci o dad
prei ncliisir al. píedom u an ahura los procesos i iv ersos <le se gregae •‘í n ccciiioTn Tea
y social) y deseen ira! izaei on».
Se inician, pues, los proyectos de renovación urbana, provocando el despla-
zam ento de la población de bajos recursos que habitaban en los tugurios
junto al continuo incremento de la migración campo—ciudad,centrales y que.
ecintribuyercin a la formación de numerosas barriadas en las zonas periféricas al
nc)rte y oriente de la ciudad (Ciudad Nezahoalcoyotl y zc)nas urbanas del Estado
dc México). Según una estimación de Bataillon y Riviéred’Arc(1979),cerca de
750.000 personas abandonaron elcentro durante la década (le 196<), en tanto que
las colonias perí<érícas incrementaron su poblaci~n en cerca dc 2,4 millones de
habitantes adicionales.
Los asentamientos irregulares constituyen una de las formas de oferta y de
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acceso al suelo para aquellos sectoressociales que no acceden al mismo a través
de mecanismos legales. Existen dos tipos generales de asentamientos irregulares,
en base al medio usado por lospobladores para su instalación; una de las formas
de acceso es a través de la ocupación directa del suelo o «invasiones», que dan
lugar a lo que en México se denominan colonias de «paracaidistas»; y la otra es
a través de un supuesto propietario reconocido (que origina los fraccionamientos
irregulares o clandestinos). Estas dos modalidades diferentes pueden presentarse
en un mIsmo asentamiento, el cual puede comenzarcon una forma dc ocupación
del suelo, y continuar posteriormente con otra.
Los asentamientos surgidos en tierras ejidales3 y comunales y en general los
fraccionamientos clandestinos han sido, y continúan siendo, cuantitativamente
más importantes que las denominadas colonias de «paracaidistas», y un ejeniplo
de ello lo constituye la ocupación del Valle de (baleo, efectuada, casi en su
totalidad, en tierras (le propiedad ejidal.
Eíi el caso de los Iraccíonam ientos clandestinos, el que fracciona la tierra y
vende los lotes actúa a título de propietario, aunque notengala propiedad jurídica
cíe la misma, situación por la cual estos fraccionamientos resultan irregulares.
Una proporción importante de las colonias populares (leí Area Metropolitana de
la Ciudad de México surgen al margen del planeamientc oficial, y como
consecuencia de esto, sin los servicios públicos imprescindibles. En este sentido
la administración pública aparece como el máximo responsable de esle modelo
ilícito de ocupación del territorio fomentándolo mediante la tolerancia o injerencia
directa e indirecta dentro de un marco que oscila entre la legalidad y la ilegalidad.
Ahora bien, si estas formas de cíferta (le suelo han procurado el acceso a la
vivienda para grandes sectores cíe la pciblaeion de bajos ingresos, no por el 1<) han
dejado de funcionar a través de mecanismos especulativos y mercantilistas, [a
periferia metropolitana se ha convertido, pues, en un vastomercado inmobiliario,
orgaíiízado por agentes queconforman una compleja red informal de promotores
o gestores del suelo, vivienda y servielc)s que no tienen reconc)cimíento legal.
tales como los fraccionadores clandestinos, líderes de colonos, representantes de
organismc)s pol fticc)s, funcionarios públicos, etcétera...
Por lo general, la ocupación del territorio se lleva a cabo siguiendo unas
mínimas normas de ordenamiento, que no siempre se respetan, y por las que el
trazado de los asentamientos suele ser cuadrangular, considerándose el ancho
-< «Las tic ri’as ei idales Mí u las qoc, Co ni o parle cíe la reforn,a agraria, h aií sido dcít ad as a u ‘el cos
de población campesina, tomando las tierras de propiedaci individual c
1ue exceden tas extensiones
autorizadas eomcí «pequeña prop ech-íd », reglame ibidas j u ridieani en te por la 1 ‘e y Ucd ra 1 de
Reforma Agraria de 1972». Azuela de la Cueva, A.. 1989: 11)8.
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reglamentario de lascalles, y procurando dejar espacios libres destinados para la
ful ura instalación de equipamientos y servicios básicos, todo ello con el objetivo
de posibilitar la posterior regularización del asentamiento.
los Icítes a los que acceden estos sectores de población carecen de los
servicios nunímos: agua, electricidad, transporte y drenaje. lodo lo cual se
solventa en la práctica siguiendo cauces informales. Para el agua, el abasteci—
nílento se realiza a través (le camioneS cisternas, de propiedad particular. que-
venden cl agua muy por encima del precio c4icial y que adeniás carece del
míni mo control de seguridad. En el caso del transporte, surgen cíe lorma
automática soluciones no reglamentadas e informales, un transporte colectivo,
tolerado, con rutas tan flexibles como las ííecesidades así lo requieran. La
corriente eléctrica sc obtiene directamente. dc forma ilícita, del tendido de alt.a
tensión mas cercano y se lleva a las cc)lonias a travé-s cte postes construidos por
los colonos mismos.
La «art tocons t ruccion»es la forma más habitual de producciónde la vivienda
en estos asentamientos, aunque- también se puede observar la participación de
lormas cíe prod ti cci ón en las que se combina la autoconstrucci ón con la «prodtic—
eión por eneargcw; de esta niane ra. algo íías IJartes de la y ivie rída sc í u real izadas
por los usuarIos. recurrieíido a la contratación de proíesionales.
En general la construcción de la vivienda se caracteriza por la ausencia de
cua1(1 u er mecanismo i nst it u cidín al de créd i tct y por ser fin anciada por los propios
usuarios cuando cuentan con un «superávit» del ingreso familiar. Esto provoca
que la constroccion sea realizada en forma paulatina y <píe el estado de las
viviendas sea precario, c que éstas permanezcan sin mejoirar durante mocho
tiempo. Además es importante destacar íue la forma de producción de- vivienda
predominante está en relación directa con el grado tic consol idacióuí del
¿T5C títa mien E
Se trata, pues, de viviendas de planta cuadrangular y con techo plano, en la
que se emplean cuatro tipos de materiales: a) de desecho; b) tic segunda mano:
e) nuevo, pero manufacturado por el los mismos (adobes, tabicones. etc...); cl)
ecímpraelo. cíe mano factura industrial (cemelito, tuberías, alambres. etc...). 1
vivienda, sigue un esquema flexible,acorde a las posibilidades va las necesidades
1am i liares. Cuando la situación economica de la familia lo permite. se- aprovecha
y se invierte en la compra de material que se almacena, y en los días que no se
realiza ninguna actividad laboral se dedican a avanzar en la construcción dc la
casa. Coíil’orme laviviendase consolida y mejora en su calidad, con lasustitución
de los materiales ele desecho por otros de mayor durabilidad, cl valor dc cambio
aumenta progresivamente, adqo iríenclo cotas mayores sise regularu.a la tenencia
cíe a tierra y se prcc-e-de a la urbanización del asentamientc. La vivienda se
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constituye como un bien capital de gran importancia en la organizacion econo—
mica familiar.
En resumen, las características comunes de estos poblados, algunos de los
cuales, por sus dimensiones, han sido denominados metafóricamente «ciudades
perdidas» (Nezahualcoyotl, Ecatepee, Valle de Chalco, etc.), son: irregularidad
en la tenencia de la tierra (en la propiedad del lote) como resultado de las formas
de ocupación del erritorio; ausencia de planeamiento urbano oficial, aunque sí
sc observa laaplicación de algunas elementalesnormas de planificación (trazado
de cuadrícula, tendlido vi-ario básico, espacios destinados a equ¡pam leídos, etc.)
respetadas por los fraccionadores con el objetivo de que permitan la posterior
urbanización del asentamiento; déficit, y en muchos casos ausencia, de los más
elementales servicios —agua. electricidad y drenaje—. obteniendo alguno de
ellos a través de fórmulas informales; la forma habitual de producción de
vivienda es la autoconstrucción. para i a cual se utilizan materiales de baja
calidad, y en la que participan parientes y amigos ayudando en el proceso de
construccion o aportando ayuda económica; las áreas que ocupan los asentamientos
corresponden a suelos de muy b¿tjo aprovechamiento y de escaso interés
agropecuario,y de difícil integraciónen laoferta inmobiliariadirigida a las clases
media y alta por la baja calidad ambiental de las mismas; se trata de :tutigttas
minas de arena, laderas de montículos, lechos lacustres desecados (como es el
caso de Texcoco, etcétera).
Con respecto a lapoblacien que habita en estosasentamientos son numerosos
lc)s investigadores que han utilizado el concepto de marginal idad para definir su
forma de vida. En este sentido, resulta imprescindible una reflexión del concepto
que contemple la situación actual de estos grupos.
En algunos estudios se ha definido a la población marginada a través de su
posícion estructural en (a economí¿t urbana, como:
<‘aquella que se ha c1uedado iii margen cíe Icís beneficios del desarrollo nacidilial y cíe
los beneficios de la riqueza generada. pero no necesariarnenle al margen de la
generación de esa riqueza ni niuclicí nienos cíe las d:oiidlieiones cítie la hacen posible»
(Coplamar, 1987: [131.
Otros la definen como un fenómeno transeultural propio de una etapa
transitoria del desarrollo ecc)n~nhico. Los investigadores de enfoque marxista
señalan que los marginados se insertan foncionalmente en el sistema capitalista
a través del concepto marxista de «ejérci tu cíe reserva laboral », entendido como
un rol económico articulado con el sistema de producción dominante, lo cual
supone la negación misma del concepto de marginalidad.
Larissa Lomnitz, en un importante trabajo sobre ¡a supervivencia de los
marginados en la ciudad de México <1.omnitz, 1989: 219). señala:
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“Vemos a la rnargimil iclad en mdi un prciecso, cj ue tiene s u nr geo en el desarrollo
nclustrial y que adquiere caracterísTicas- especiales en las condicicines ecunoní cas
poip ias dc Aiiié rica 1 al iiia. La p iiTic ipa 1 dc eslas características es la i Tísego ‘icí íd
econcirnica cronica. l..<í esencial en la marginalidad es su falta cíe vinculación x’ dIc
iítc’’rac ido al sisteni a ecou oni CO urbano—indos>rial».
Y en el mismo estudio, al hablar acerca de la intensidad del fenómeno cíe la
pc)l)rcza en América Latina, propone un nuevo concepto que denoniina «mar-
ginal idad de la pobreza’>, considerándola una variante específica de la mar-
ginalidad.
Final mente, habría que destacar al antropólogo norteamericano Oscar lewis
y en especial a sus valiosos trabajos realizados entre los pobres de la ciudad de
México, en los que acu ña el concepto cíe «cuí tura cje- la pobreza», definida 1 anto
por la práctica de uu mocle lo de comportamiento concreto como por el nivel de
ingresos, y con e.l (loe explica la sítuacion en la que viven lospoibres de Ameríca
La> in:í . Ah wa lii en. las generalizaciones de Lewis son cuestionables en t anlo 1<
grupos que utilizó como base dc sus estudios no representan a los pobres cíe otros
lugares.
1-tui la mayoría ele las propuestas mencionadas, cuando se habla de marginal idad
sc c bvi a n sus aspectos diiiá micos, reduciéndola a uría categoriÁt estática, iii mciv i
fija y’ no tina ca te go ría dinámica cambiante. como le corresponde por estar
vinculada a los pr tesos sociales y cconom icos.
l..os diversos conceptos cíe marginación, tratados anteriormente, no sIrven
para calificarcon precisión al sector de-población que hab ita en los tse tiiam cutos
descritos al existir una guan heterogeneidad en el nivel (le integración dc su-s
mie niIi ros al sistema ecotió niico.
LI conjunto de la población díue consideramos en el presente trabajo, con
grupos procedentes de la migración que lían residido en algunas de las delega-
ciones o municipios del Area Metropolitana durante un tiempo considerable
(algo nos dura ile 20 :tños); que aún no tienen un trabaj o de finiti yo, ¿tunqoc se
hallan incorporados al proceso economico a través de la economía sumergida
(comercio ambulante, transporte. construccion. trabajos artesanales, trabajo
tlcniiéstico, etc. ~ que en los últimos díezaños ha pasado de generar un cíumio del
prcducto iii terno bono a más de la ni itad; y que participan plenamente en la vida
u rbana, a uuque en el con texto de oua sociedad desigual
II. EL MUNICIPIO DE CHALCO
Chalco fue tundado por los chichimecas en las orillas del lago del mismo
nombreaproximadamente en el año 101>0 de nuestra era; de 1239 a 1441 fue sede
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de cuatro importantes señoríos, que luego de varias guerras fueron sometidos por
los aztecas en 1485.
Este asentamiento humano fue siempre importante debido al tráfico lacustre
cíe carga y pasaje; a través de Chalco entraban a la capital, Tcnochtitlan, multitud
de productos. provenientes principalmente de tierra caliente. El lago de Chalcc
fue desecado hacia la primera mitad del siglo pasado y hasta entonces el Iráfico
de carga y pasaje fue intenso. Se desconoce la fecha en que se fundó elmunicipio;
sin embargo, se sabe que la cabecera municipal modificó su nombre el 14 dc
nc)viembre de 1861, agregando al ncmbre criginal de Chalco los apellidos de
Díaz Covarrubias.
El municipio formado por abundantes terrenos de propiedad ejidal de uso
agropecuario comenzo a padecer, a partir de la década de 1970, los efectos de la
expansión de la mancha urbana. Gran parte de las tierras de prcpiedacl ej idal, en
los márgenes del eje vial constituido por la carretera México—Puebla, fueron
ocupadas irregularmente coniormandose uno de losasentamientos humanos más
significativos, en lo que al fenómeno respecta, de Latinoamérica.
Se encueíÉra en la porción centro—este del Estado de México, en la zona de
«conurbacion» del centro del país. al sudeste del Distrito Federal.
La superficie municipal, con 28.820 ha., constituye la segunda extensión de
los 1 7 mii n ici píos con uirbados del Estado de- México. 1 Imita al norte y al oriente
con el municipio de Ixtapaloca. al sur con los municipios de Juchitepee,
Teníamatía, Cocotitlán y Tíalmanalco. y al oeste con el Distrito Federal.
CuADRO 1
MUNICIPIO Dl? CHALCO: INDI(’AI)ORES I)EMOGRAFI(?OS
Pci h toe ión 4 ‘Lisa c[e
A ñc,s 1< it al 1-fc> ni[> ‘es M lije res dred’iiiTic nl,>
1950 ..,....,,,.............,.. 23.421 11.743 11.678 33>
1960 .,........................ 31.608 16.043 15,565 3,4
197<) 44.215 99082 22.133 6,1
1980 81.532 41.042 40.49<) 17.8
1 990 3.0<10 10.8
Loen Te: DOL/COF.M [EX- ATlas dc la ciudad dc N-I¿x en, 1988.
Entre los años 195(1 y 1980 la población del municipio aumentó 3,5 veces,
alpasar de 23.000 aSí .000 habitantes (ver Cuadro]). Hasta 197(1 cl crecimiento
demográfico contrastaba con el de los municipios limítrofes, aumentando de
manera constante y natural, con un bajo índice de crecimiento, sin movimientos
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migratorios significativos que alteraran su estructura y clinám ica, siendo a partir
de esteperíodo cuando se comienzaaregistrarun aumento considerable de la tasa
de crecimiento social frente a la natural.
En 1990 ladensidaddepoblación enel municípiofuede 1.032 habitantespor
kilómetro cuadrado. Esta cifra permite comprender la magnitud del creeiníiento
demográfico que ha experimentado Chalco, comparada con la densidad para el
ano 1985 que fue de 394 habitantes por kilómetro cuadrado. Del total de la
poblacion registrada para el año 1990, más del 70% se encuentran asetitados en
Población Estratégico> delo cp’e se denoní ma (‘entro ele Chalco, que está
nlegrado por las local icí acles: Val le de Ch a leo, San Lorenzo Chi malpa, Sa ti
Mateo Hni tzi Irá n~~o y San Martin Xico Nuevo.
El ereei ni ento clemcigráfico del municipio se puede explicar, en términos
generales, por su proximidad a laciudad cíe México y por laexistencia de orn> gran
extensión cíe te-rreno hidio, de usc> agropecuario, cloe fue incorporado a uíi
niercaclo iiimobiliario irregularpropore ic>n anclo un suc lo barato a la gran ciernan—
cia existente a p¿írt ir cíe la década de los 80, todo lo cual coiív í rt ió a Chalet> en un
íolo cíe ¿it raecici n cíe la población mi gr-ante de bajos rec-ursc>s.
JI poblamiento «inconirolado» del municipio se inició en los últimos ;)nos
de ladéc¿ícla de 1970. efectuáneicíse en lc>s márgenes de la ¿tu tc>p ista que cc>mu nica
la ciudad dc Méx Co con Puebla, donde ¿iparecieron las primeras colonias
irregulares sobre el V¿íl le de Chaleo (San i u¿tn Tlalpizahua, 1 9< y 2:’- sección dc
Li l)arío Martínez. Avandaro. Alfredo del Mazo, etc.). En el níes cte enero de 1982
va se eoií tañan coii 20 colc>n ias con más de 2< JUOtí ha bit-aíítes, que en jolh> de ese
ni 15i1i0 ¿11101 va ¿íseendí¿ín a <«>000, registrándcísecii un solo día la lleg¿ída de 4.t)00
nuevos pc>b 1 ach ires. El 80%’ cíe la pob 1 acióíi que ¿íct tíaIni e lite resi cíe en el Valle cíe
C lía leo> llegó e-ii [re lcs a ños 1 98<)— 1 99<).
La gran ni ay oria de la población procede- ele otras de le-gac i oiíe-s y nio nie-ip ios
ec>n u rba nos del E) ist rito> Federal, cciii un importa ¡ite l)rc-dofli Ii io de hís cí oc
flO5C í¿lji su res idencía irírnecí ia turnen te anterior en cl ni unicipio cíe Nezah na lcoyot 1,
ubicado en el este del Are-a Metrc>poí i tana.
La liistori¿í ole 1 asentu ni íentu’ eono>c id> c~mo y~líe cíe Chaleo e.s una repro—
ducción ele It> que cii décadas ¿tnterio>res sucedió en o>trcís íííunieipios del noroeste
¡ lEí lériii¡iiode asentamicilídí ti enlieiido segliíí se derine ícír la [ev Ojeneral (leAsentamientos
Honsiiíos <le México cítie en su Art. 2, párr¿ítn 1. dice <‘Se eiitcnderú por aseiit¿iniienlo liuiii¿ino, l¿-i
r¿íclic: e cl n cíe uíí cte teruT iii ¿ídcí ecínglo nie r¿-í d< dernngr¿ificn. c< lo cl coiij IT 11<1 cíe sos sisi.c ni ¿is cíe
coiiviveiicia, cii tío area tísicarnciíte liíealizacl¿i, coTisidIeraTidlo deiiiro cíe l¿í niisma los clenieniiís
n¿íiííi’¿iles y las <íbr¿ís maTeriales c1oe la inTegran». 1 .ey General cíe Aseiítamienios liuni¿iiios.
97¾:II>.
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y este de la ciudad. El crecimiento urbano tanto del Distrito Federal como del
municipio de Nezahuatcoyotl, regularizado y urbanizado en casi su totalidad,
unido a la necesidad de vivienda de grandes conjuntos de población de bajos
recursos, provocó el desplazamiento de éstos hacia núcleos que poseían grandes
extensiones de tierras, de uso agropecuario, situadas en la nueva periferia de la
capital. En el caso de Chalco, la práctica totalidad del Valle estaba fc>rmado por
terrenos de propiedad ejidal que los ejidatarios niantenían sin producción,
fundamentalmente en expectativa del cambio de uso. debido ala presión urbana
que se estaba ejerciendo en esta dirección.
Los ejidatarios misnios, por un lado, y fraccionadores profesion¿iles, expe—
riníentados en las operaciones anteric>rtnente realizadas en c>tros níuííicipios
periféricos, pusieron en ni-archa un mercado irregular de suelo, pero inicialmente
asequible para los grupos de población de bajos recursos que accedían a lc>tes de
unos 180 metros cu¿drados aproximadamente, levantando viviendas
autoconstruidas progresivamente por ellos níismos en base a sus necesidades.
A este respecto, hay que señalar que el acceso a la propiedad constituye el
principal factor explicatiw> del crecimiento de esta zona; lo> cual se ve ccwroíbc>radc>,
n> sólo por los resultados ofrecidos por otras investigaciones realiz¿-odas en el
Valle de Chalco (ver Cuadros 2 y 3), según las cuales el 91% de la población
encuestada no eran propietarios de su residencia anterior, y de los que el 86% lo
son en Chalco; sino que además se constaUi del análisis del material obtenido
durante mi trabajo de campo en la zona, y del cual reproduzco varios fragmentos
de algunas de las entrevistas donde se puede apreciar la importancia de dicho
factor en el proceso de ccupación del Valle:
(‘xsniktí 2
LORMAS DE OCUPACION DEL LOTE
Esí ¿-itus actu¿il
ETalus ant, <‘4 iííqííil. (‘4 (‘uidadc>r (4- Prestachí (4 Familia (4 Prcip. (4. l’oti. loi¿il
Inquilincí 2.6 5.2 4.1 88.1 54.6
Cuidador ..,,........,. 18.8 6.3 75.t) 4.5
Prestado 16.? 83.3 3.4
l”aníilia ......,,......... 2.0 13.1 4.0 80.8 27.9
Propietario 2.9 97,1 9.0>
% Pcíb. total 2.0 7.8 3.6 (1.3 86.3
Fuente: Fíícocsta cíe Olialcí. Reii Amor, 1.. y’ NIalhico. 0. 1991).
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(‘u,xnncí 3
RAZON DE TRASLADO
‘litios de ííc’íip¿iciáa
No ‘mp. <‘~ Rcejdí¡ 1 .leg. Y- .Sieiíípre i>íop.
N acicící en (‘ha cci
(?aresl la del Alquiler
ltxpulsion/ltxpropi ieiO>Ti
l¿itnano cíe lii farnílí
Veií ir a ‘‘c:tiidar» uíí bite
¡‘¿ira estar en la ciod cl
Para ser priípielariti
Por iiecesidl¿I(l
listar e’etdyi lan> Ii
Para sc’-r inolependie ííte
Su dldtrccht i a ríiás
Por cionaejón de len eno
“‘¿ de la Pol’,, [nial
‘7,4
15,2
4 3
13.0
2 ‘
no
13,0
íoc
6.5
8.7
(‘i.5
‘(Nl
27,2
K5
88
1.5
4.8
25.7
SS
0 9
Y. 1
7.4
“1’)
1<1<1
6,1
(1, 1
6.1
3,3
3,0
l~ 1
12,1
.3,t)
61
3’> 4
311
loo
13.6 77, 1 9.3
l:ueTi¿c. Lnciieseí cte (‘hale,,. [len An>íir. L. e Maihieii. 0. 1 ‘19(1
»Iiw’est¡eaclor.~Mc ecirnciitaha so hijo cjoe antericírnienle hahíatí esi¿íclci x’ivícndo
cii l¿í l>ario Martinez.
Xl: cl re - -—-Alíi esí ¿ini os xiv i ciidci tíosot rus.
—¡‘ni 91ic sc eaiiítuíaron a cst¿í ec>lonia.
M:iclrc, ..--.. porque c:si¿:b¿íiííuís renl¿iticlo. Y y¿í nos pidiercín la cas¿i. 0:0010 Nailios
x-’tvir TiTas, -
listaií:in \“clsc’íiioi¿ínclui.’
Madre. -‘-And¿ilé. . . (?aaiíchí yo le cíqe ¿i mi lujo. sal>es opTe. níejdlr iiax <liTe cotiipr:ír . . -
1 lay que ciuniprar. tener tin silin donde csl¿ír viviendci. Más cine ecínsegoir cuarto.
(FragmenTo cíe la ciutrevista re¿ilizada a l¿í madre cíe Miguel. (‘oloni;i (.‘ovacio¡iga
-——Valle cíe Chalen Agosto cíe 191)1: 5.)
Invesí íg¿icior.——L.n cuanícís lugares estovo Vd. viviendo en 1:í ciuci¿id de México?
Inc Tu. lEn Nl¿ x ¡en est ci“e ací01. en Mixcoae, estove acá. pci r este . . . . (‘on[rer¿ís,
c’sl íi~—e : iq of liii r San 1 ‘ocas M aliii a leí>, e-stu ve allá por ¡Xliz¿ipa o de Zara goza. esídiv
¿íeS í>íír Saii i .ííreíí¿«í, ocluí por Nczalucí¿íileoxoll. mole Ne¡sa va me ‘-‘inc p¿í’¿ícá y’ v¿i
c’oTiil>rc: liii Terreiiito acial.
1 ——I’cí nq oe no itivcí cali>h ió t utas veee-s de doiní le jI ci.
E[reíi.——Pocs por cuestión de que uncís ne stitíi¿in la ceuta ya sí nie parecía. nos
l>aiiiuis a l’tise¿Tr [>circítící I¿ido, y así. y
1. --—‘(‘t:aiiio tienipo estovo V1. viviendo en Ne-z¿í’?
I¿a/OI? dc’ >r:¿.s}:-ktí¡
Y Poh. tnt¡i
1.6
2t2
9.1
7-7
3.1
52
2I 4
6.0
4. 1
5.4
l [LS
2.8
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Lfren.—Nci llevé cii cuenta pero si luye LinOs co¿íiitos aíícis. Ad1uí ile~’c,, ¿iluuírit¿i llevo
ecííulo seis anos, v¿viendci ¿-icíní ahorita, en mi casa. Ya ecínupré mi terocíxo acjoii y va,
piLes ¿¡vivir ya ¿diorita, y¿i nc, ¿índ¿ir p¿í’ arriba y pa abajo.»
(Fragrneiito cte )¿í eiitrevist¿í re¿iliz:ícl¿i ¿í E-treíí. Ciii. (Áuvadííng¿i ~Vatle de Chal-
c í—. Aguísto cje 1 99 1: 8.)
Principalmente acuden al Valle grupos familiares; familiasjóvenes y nume-
rosas, con un promedio de cinco perso>nas por unidad familiar. Tanibién se
observa la existencia cíe parientes cercano>s a bis cónyuges que residen tempc>ral
o definitivamente con la familia nuclear; (landc>se el caso, sc>bre todo> en adluellas
cc>lc>n ias más consc>l idadas, dc que en un ni ismo lote conviven varias faní i 1 ias
nucleares eníparentadas entre si.
Las dos cobo>nias seleccionadas para la real izacióií del estudio>, la co>bonia
Unión (te Guadalupe y la colonia Covadonga, son dos modelos a escala del
proceso que se siguió en el resto del V¿ílle, cada una cíe ellas en nionientos
diversos del mismo.
La cc>bonia U nióíí de Guadalupe, eo>n 1<1.520 líabitaíítcs, presenta un níaycr
nivel de consolidación socio-urbano, definido por la regulación de la tenencia de
la tierra, así como pc>r la existencia de alguno cíe lo>s servicios básicos. So origen,
conio se níencio>nó anteriorníente. es si níi lar al del resto cíe las co>lonias del Valle.
e incluso al de otras dcl resto de los mumciwos conurbaiios.
En la colonia Unión de Ouadalupe ya act uó la Cmii isión para la Regulación
de la Tenencia dc laTierra (CORE’l’T), y por lo tanto la gran mayoría de lo>s oíue
habitan en U misma poseeíí la escritora cíe prcpiedad del predio que oco pali. Más,
a pesar de esto>, aún existeui ejidatarios y fraccionadores que siguen vendiendo
lc>tes que pertenecen a áreas de equ paní lento y planificadas lo cual coiníribo ve
a deteriorar aún másel eíitonuíc urbano y crearconflictos, tanto entre losmismos
colc>nos, coníc> entre estos y las autoridades municipales.
El proceso> de o>cupacioin cíe esta colcmnia se inició, aproximadameiíic. h¿ice 12
anos. En la actualidad cuentan con el suníinistro regular de energí¿í eléctrica, y
recientemente se ejecutó la instalitetón de la cc>nducción dc agría corriente.
aoncíue, a este respecto>, hay que nienciouíar queel servicio no> se realiza cíe fcírnía
regular debidc> a las deficiencias en su instalación, por locual el ecnsiiniocíe ¿¡gua
se siguealternando cc>n el abastecimiento> que realizan caní íc>nes cisterna (pipas)
particulares que venden el agua a LOflO pesos el «tambo» (barril de 200 litros).
a pesar cíe que desde dlue se desarrol Li el Prc>granía Sc~lid~iriclad
5 en el municipio
Fi Prcig ram ¿í N ¿Te ion¿T) de Sol icl ¿¡nid aol ( PRONASOIl es o’ ii iii síno nl ciul ci crc¿id u [>0ir 1 ¿i ¿ iciii al
¿íclruuinisiracicin. c
1ue tiene eomci pniiueipal objelivo enfrentarse ¿í la pc>hrcza cíííc ¿ileila a ¡iii
inuporiaiuie sectomn cíe la pcibl¿íe’ic’un nucxie¿ína. a lr¿ívés de diversas estruitegias c1ííc operan cuí lodos
bis ámbitos de la sida soci¿il y ceíiicSn,iea dcl p¿íís.
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de- (‘baleo existen «pipas» pertenecientes ¿i í citado Programa que también
abastecen de agua a un precio> más económico, 500 pesos el tambo. En numerosas
ocasiones los abastecedc>res particulares de agua impiden a los camionescisterna
de Solidaridad el entrar a las ec>lonias que aún utilizan este servicio>, lo cual
aumenta l¿í carestía cíe la vida de este conjunto de la población, con el agravante
de que en ¿ilgunos casc>s se niega el servicio> a colonos cíue prc>testan po>r esta
si toacicin, dejandc ules sin tígu durante yarios cl ías, lo> en¿it ¿¡grava, au u más, ¡ as
condiciones cte vida de esta parte de la población.
1 a co 1cm i ¿í (‘ovaclcuiga, q ríe ¿u án iio dispone de censo, con onc>s 5.000
habitantes aproximadaníente. por el contraric>, ec>nstituye un mc>delc> del proceso
social y urbano que siguici el Valle de Clialecí hace diez años, -al tratarse de un
núcleo de reciente ocupación (loe SC ubica en uiia Zd>ii¿) consicterad¿u por
planea niien to> o ficial cci mo reserva eco>lógic¿u. Carece del ai>aste-c i m ie ¡ito regia 1 ¿ir
de servicios. y en ella se puede re-alizan con relativa claridad el seguimiento del
proiceso> de \‘¿tlorizaci~n del suelo ligado, tantcu al estado> de las expectativas ecmn
respecto> a Li reguLición cíe la tenencia de la tierra, cc>nío al nivel de ocupación del
n dc leci
Desde el ponto cte vista urbano, el estado de la colonia es el reflejo de un
mercado> de suelo especialníente especulativo, donde, a pesar de las níínimas
normas de o>rdenación observadas anteriormente, no se respeta ninguna de las
are¿ís destinadas para equipaníientos. siendo los mismos colonos ya asentados
quiénes tienen cíue defender estas de la rapiña de lc>s fraccionadores. Estos se
hallan cirganiz¿iclo>s en tina jerarquizada red de relaciones cuyo objetivo principal
es el cíe corI aol ttr 1 ¿t vida sonIa ¡ y política de la colonia.
¡II. ECONOMíA DE LAS COLONIAS: OCUPACI(>N, INGRESOS
Y NIVELES DE VIDA
En elpresente apartado, másque laespecificación, en términoscuantitativos,
de Ja estructura económica del municipio (estructurade actividades económicas,
niveles de ingrescís. etc.), se describen principalmente elconjunto de estrategias
económicas que hacen posible La supervivencia de este grupo de pc>blaeión.
Son pocas las estadísticas, parata totalidad del asentamiento, que poseen un
nivel aceptable dc fiabilidad; y a pesar de ello cabe señalar la efectuada por
iiivestigadoi’es <‘raiiceses cii 199<), miembrc>s del proyectc> Chalco—ORSTOM-
UAM (X). L. Ben Amor y O. Mathieu. De la información obtenida a través de
sus datos se aprecia el predoníinio de dos actividades, la co>nstrucción y la
artesanía, seguido de otros empleos que se podrían englobar, todos ellc>s, dentro
del sector de servicios (ver Cuadro 4).
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Ciyai>uo 4
EMPLEO DEL CABEZA DE FAMILtÁ (%)
Sin empleo) .....,..........,........,.............................. 3.1
Pensionistas .........,..... 1.4
Sin cualificación/jornaleros ............................., 12.8
Vendedores y servicious ambulantes ................. 5.9
Obrenc~s de la construccio>n 15.9
Obreros de fábricas o talleres ........................... 9.5
Policías, guardianes, ete.................................. 6.7
Inmigrantes USA .............................................. 0.6
Conductores bus, taxi camiones ............... 5.6
Enupleado>s en hostelerftc ................................... 2.0
Cocuuerciantes ...,.,.. .,,,,.,.,,,..,. 8.!
Empleados federales y del Estado .................... 6.4
Fuente: Encuesta de (‘líalco. Ben Anuor, [E. y Mailí en, r>. í 99t1.
Un importante número de trabajadores/as realiza su actividad en el marco de
laeconomía informal, que en multitud de casos es preferido por las ventajas que
se obtienen de la inserción ocupacional en ese sector (económicas. de horario,
etcétera).
Por lo general, to>dc>s los componentes (le la unidad familiar colabo>ran de
alguna manera en la obtención dc recursos; las niujeres efectúan labores
remuneradas, fundamentalmente relacionadas con actividades domésticas, ya
sea en alguna de las colonias del Valle o en ciudad de México; y los hijos/as, por
lo general, en el momento en que acceden ¿¡la-adolescencia dejan la escuela para
dedicarse también a alguna actividadque -aporte ingresos a launidadfaníiliar.por
lo cual son poco>s los jóvenes que acaban Li enseñaííza secundari¿í, o que
adquieren cualquier otro tipo> de cualificación. Por último, los miembros de la
unidad familiar que no poseen una ocupación labc>ral, ya sea por la ed:íd o por
cualquier c>tra razón, real izan -actividades cíe ayuda en la cas-a con el fin de suplir
a lc>s que han salido a trabajar fuera cíe ella.
Un elemento> que se repite, en la m¿¡yc>r parte de las personas entrevistací¿¡s,
es lavariada gama de actividades que han realizado a lo largo de su vida. Estinio,
a partir de la información recogida, que pt>r lo> general cada uno de lc>s cabeza de
familia de la colonia Cc>vadonga, c>n una edad apro>ximadla dc 50 años, ha
desarrollado una media de cinco actividades diferentes en su vida laboral
(campesino, jornalero, albañil, vendedc>r ambulante y cualquier otra labor en el
J)c’.scmm’í’o/lo umbano y esím’a/eg¡a.s’ de stmpem’o’ii’e¡teía. 227
sector terciario), sin que, en la mayoría de los casos, posean una cualificación
olefi nida; bu cual, en parte, ha determinado su po>sición estructural en el mercado>
de trabajo>.
Ah o>ra bie ¡u. la eco>no>m ía cíe las co>lo>nias tic> está definida excí os ivaiiien te por
a ací ivi d acl la l>c>ra1 dc sus pobladores, si no pc>r un co>nju rito variado de estrate-
gias, cuya -articulación es lo> que les permite, no sólo> sobrevivir, sííío tidlemás
construir un complejo sistema de relacic>nes, lo que l.Arissa Loní n itz (1989)
denoimino redes de intercanibio.
11-1 nivel cíe i ngresos de los habitantes de- las colo>nias iío> co>rrespcinole, pues,
u ¡uíca ni e tite a lc>s obte nidc>s por la realización de una actividad 1 aL>c>ral cleterm i—
mida; so ¡u niti 1 tiples los can ¿í les a través de los ería les se obtie íien peq ue ño is
ngresos que comí> lem en t¿it> í¿i escasa eco>no>ni ia l¿ím i í i ¿ir, y sin lo>s cuales sería
mpoisible la su¡ bs iste iic-í a.
Sin e níba rgo>. la o>l>tenc-iótí ele recia rso>s ccc>nóm icos, en la ir ayc>ría dc lo>s
e¿isos. est¿i alect¿¡da por un¿- falta total ole seguridad, la cual se stíple meclí¿í¡ite
otros meca nisir o>s, qile podrían agruparse en 1 o que se lía deno>mi nado> redes’ de
inlo’rc:aínb¿o e-titre parientes, vecino>s y arr igos. La pertenencia ¿í una red de
n tercanibici reemplaza la faIta cíe seguridad social por tin tipo cíe ayuda ir rito a
l>asaclc> en la reciproicidad. La importancia eco>nómica cíe esta red es tal, que se
recorre a todos lc>s meclic>s de i nst it ucicinal izac i ón trad icio>nales para re lo rzarl a.
El conjonio> de lc>s recursos o>bten idos íí~ perní te, en cualqríiera de lo>s casos,
¿¡eceeler ti un determinado> nivel del consonio, y tan sc>lo> posibilita un nivel muy
limitado de ahorro> cíue í>c>r lo> general se invierte en la construccion de 1-aviv iencla.
Existe ¡u, ¿¡un -así, una serie de fórní ultis cíe crédito> y ahorro. iiifoírtrales, cii las q ríe
í>art i c-ipa í~rácti can> ente la mayo>r la de la po>l>lación y que constitríye la rin íc¿í
lorma cíe reu ¡íir una fuerte- cantidad de dinero> que se- desti naaeuestiones dc
iirportancia (comprar el material escolar de los hijc>s. realizar alguna fiesta de
ce- 1 ehrae i ón, adq ni ri r algón útil clo>mést ico, etcétera).
La tanda
1=tanda es un¿i iíístitríción socio>—económ ica prc>fu ndamentc arraigada en la
niayoría de los grupos de escasos’ recursos de las ciudades níexicanas. Cuniple
una clol>l e lome ión, por titilado) eo>nst ito ye un s istem¿í n formal de erédi to> roitativo
organizado por los níismos pobladc>res en el que no se co>ntempla el pago de
ningún tipo> de interés. y cine se ajostaa las necesidades de los propios organi—
z¿íolo>res; po>r oit roí se trata dc un a institución que co>ntriboye a consolidar la
relación entre los ir iembros cíue la co>mpo>nen. en elmareo> de un sistema de ayuda
mutua más amplio).
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En la tanda participan un número determinado de personas, que en conjunto
se han de repartir, por medio de un sorteo, una serie de números (según todos los
informantes entrevistados son II) que determinan,cada uno de ellos, la posición
que cada uno ocupa a la horade obtener la cantidad acumulada como resultado
de las cuotas. Su composición es variable, para el caso de lasque constan de II
números puede estar formadapor Ii miembros;por menos, alhaber una persona
que tenga más de un número; o por más, al compartir alguno de sus miembrossu
número con otra persona. La duración de la tanda es de 11 semanas; con una
periodicidad semanal los componentes aportan una cantidad fija de dinero,
propuesta por elorganizador, en relación con la cantidad de númerosque posean,
y obtienen la cantidad recaudada según la posición que ocupan en la tanda.
Por logeneral el número 1 —es decir, el primero que cobra la tanda— suele
estar reservado para quién la ha >rgaíiizado; siendo este, además, quien se
encarga del cobro semanal de la tanda y dcl pago de la misma a la persona
correspondiente.
El cumplimiento de las obligaciones de los miembrc>s de una tanda se basa
en las relaciones de confianzaque existen entre ellos; y aunque no se contempla
la existencia de atgún tipo de sanción para quien las incumpla, el organizadorde
la tanda es responsable de que todos los miembros, incluido él, cumpla con las
mismas, y si en algún caso se produjera lo contrario, él está o>bligado a
responsabilizarse de Los problemas derivados del incumplimiento de alguno de
los miembros. El período de funcionamiento de la tanda se extiende hasta que
cada uno de sus miembros ha cobrado una vez ti cantidad en cuestión, posterior-
mente se disuelve y si persiste la necesidad se organiza otra tanda.
«Investigadcir.—Vds. han participado en “tandas’,..
María—Si, mcl uscí yo hago landas, para ayudarme,..
1 ‘—Cuan tas persoií as pant ie ip¿¡íí en la tan d¿í?
Manía—Once persoinas, para cubriría cuota y el ciclo de 1 1 semanas, Por ejeínplcí
yo> la hago> este,.., la Tanda es de 5t).tXNi pesos. esTe para recibir 5t)tl.(ltlt) pesos, (bm
eso es cíiie Son 1 1 perscínas.
1——Además de esTe Tipo> de Tanda, participa etí l¿índas de ¿irlículos, etc...?
Manía—Pues tambiéíu. También... yo a Toldo) le hago, este he hecho ni och¿is landas
deartículo, pon ejempící, del icoadoiras, cíe sartén. coehilícís, cíe lo que se me prcseni¿í,
o sea que en las tempoinadas, poir ejemplo del 1 (ide íuuavo,
1 —Que earactenística considera Vd. par¿í agrupar ¿í bus personas que Icunman sos
tandas?
María—Pues de,.., ecín los eoiíocidos, eu¡, los vecinos, los invitO, hato cíe buscar
a pensdinas responsables, porque También pa queme queden mal, pues no. Aquella
que ya sea que ya esTovo> en una, pues es tuena, . . , poesía invito, Sólo a las personas
que ycí iciugo... que ya las concízeo de Tiempcí.
l.—-—Vd., eiitcinees ahoira mismo tiene una t¿inda?
M¿iria,—SI, yo tengcí ¿¡hora uíí¿¡ ¿incla.
I)esa,’roilo urbano y o-~sIma/egias de superi’ivenc’ia. 229
1 .—L¿ís í>ersouíuas qríe están cciii Vd,en esta tanda, ya han partieipadcí coin Vd. enotras
aiute rícíníu, en ~
Man í¿¡ .~ ‘ - - Si. Ellos tic ne-n con li¿iii z¿í conm igcí y y o lenglí confi¿í n,¿.¡ ccii, eíl¿us. poirdí ti e
VOT Tío> les líe c1iieclado mal, ni ellas mc lu¿in quedado mal a n,i”.
1 Frag nien icí tic la cntre-” ista real izacl¿í a M Jesús, Cc4 . U u ión de- U, oad¿i lope ------V¿ilíe
cíe Chalet>———. Agoisto cíe i 991.)
M¿ir iii a.——-’ Liníbiéíí hay tít n¿í do i5¿i de lo> cj ¡e yo decía, q oc e.stu peíu¿ídoí tx írcjoc. pon
decir oííí¿í persona que entra ¿o una T¿incla. aunque sea cíe- ctinfi¿iiuza. y poir clec:ir si esa
tic rso ma se sale ¿-u ni iT ¿íd dc ‘Ea ud;,, por u ti problema cjue teng¿-¡. cf tic’ v’¿¡ tioi ciuga la
posil> i1 ¡ cl¿ícl cíe seguir dando>, l>crdí dl ¿í está eni peñada en col¿¡boina r. pe ‘tu re ¡1 mciul e
no í>cíeole. entonces el cinc organiza I¿í Tanda íe clic:e- «satues que, c:t>mo yo ni el
(>r ini e ‘o u.”. est¿í í>c rsoííía pucdc ..., cuto>ne’e-s sc puede- procedere’i.i ni r¿í 1; ¡ persíun a citic
hizíu la ‘l’ancl¿i.
líoy esí 1 g¿iclour. ---—‘lo has cirga oizadtu tandas?
M¿inina.--—Yii líe o~rg¿inizadui laudas, ¿intes que Miguel... cciii las vecinas x’ d:on
Miguel... o sea que la de 511,000 él quiere que la tírganice en cIna grupois. que yo
busqu e unís en ¿unlas perstuo ¿¡5 cíe mi cci nti aíí-,ca, y- el Outr¿is penscun¿ís cíe Su etín ti an —
Za.,”
(í:r¿ígniehíuíi de la c¡ílrevist¿í neali’z¿oda a Marina, —Va-Ile de (‘halco>—. Seplienibre
tIc 1991.)
La tanda constituye un importante sistema de cooperación económica, que
refuerza, al mismo tiempo, las relaciones que existen entre sus miembros, lo que
se confirma con el diseño> de la red que configura una tanda, en la que se puede
apreciar el solapamiento de distintos tipos de relaciones sociales.
lii it’, 1 Ro ml son ¡al do la lan/a dr Mm yací
1 .—Parentcsco. 5.—Residencia.
2.—Ccmpadr¿izgo. 6—Vecindad.
3.—-Cooperacíon económica. 7—Ritual.
4—Relación política.
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La tanda no siempre es de dinero>, también se realiza de «articulo>s=>.E-l
funcio>namiento es el mismo>, pero> en este caso> cada un iembro apc>rta una c-antidacl
de dinero> con la que se adquieren tantc>s artículos como miembros haya,
recibiendo> cada tino>, coinforme su turno>, el articulo> en criestión, cíuc po>r lo> general
es de uso doméstico> (licuadoras, sábanas, etc...). En to>dos lo>s casos soin las
mujeres quienes >rgan izan este tipo> ele tanda, y pcír lo general lo> hacen las
vecinas, o parientes.
Las Cajas de Ahorro
Otro sistema de ahorro> y crédito informal muy similar a las tandas son las
lía niadas «cajas de ahorro>». El ám hilo> de las cajas son los cciit ros cíe t rabajo>, y
los miembros que participan son cc>nípañeros de trabajo. El funcionamiento de
las cajas es muy parecido> al de las tandas: tina persona propo>ne en su trabajo> u
varios co>mpañero>s el o>rganizar una caja y acuerdan aportar cada dínince ci treinta
días tína cantidadí determinada ciue apartan de srís sueldo>s, y que gu¿irola qn ien ha
organizado> la caja. Si durante su periodo> de funcioínamiento utio cíe los ni ieníbro>s
necesita una cantidad de dinero para hacer frente a un gasto concreto, acude al
organizador de la caja y le pide la cantidad crí concepto de préstamo> por el cual
le cc>bra un 10% de interés. cloe se i rigresa en la caja, hasta cIne lo amoirtice.
Finalme rite, cuando> la caja llega a sri fin cada mic ml>ro recibe en toita 1 la
cuantía resultado> de sus apo>rtaciones periócí cas más la parte que le eo>rrespt>ndle
de la cantidad acumulada po>r el pago> de intereses generados po>r lo>s préstamos
coincecí idos durante stu foncionamientc> (de esta cantidad se haceíí partes igtiales,
y a cada miembro le correspo>nde una parte, incluidois aqttellos que alíc>uarcín
intereses).
“tuis—Puede suceder el cascí de q ¡e a cualquierade cs¿is pensoinas se le diera tener
uíí¿u necesidad de dinero, ‘¿ puede pedir nui¿¡ ¿upoírt¿¡cioíuí a la e¿¡ja, ¡iii préslanití. pcucdc
pedir 15(l.t)Ot). 21)0.t)Otipesos. . . onids cliíuerti. \‘ ésle. etin esiecliiierti y p¿ira benefiei¡í
cíe utíclois los p¿unuicipauítcs. se le ctíbn¿u oíu ucolílcí taí interés,.. iuíierés cície ¡nuccle ser
del lt)S4’, o se¿i yací 1(1% dc l5tl.(tt)t) pesos poir cíemplo> aquí sc coibra cl 10% cíe
la e¿uiuliclad que se pida. ci se¿u esa eaiiticlad ptír cíemplo sc debe <le cubrir Itís néclitt>s
cada ojoiuuce dí¿¡s, eo¿¡ndo se paga. se paga a lucí se p¿ugan tus 25.0(1(1 mis luís
récliucísdel clinercí cloe haya pedicití. Entoíiieesesc dineití u fin dc afití sc niuta. se Iiac:eii
cuent¿us y loclois los réditos q oc han nen muí ¡cío> cii el Ir ¡Tuscursí> de ese año se rep¿urieuí
entre tc>dos bus tr¿tbajacloíres que- p¿urtieipan en la «e u u”. y ecín esTo es un;, avoida p¿ura
toiclos, para poder salir de gr¿uves 1>ncihlenias que pued¿in suseilarse cii el tr¿unseurso>
del año.
(Fragmento> de la enl re” ista real izad;, a Lo ¡ s, Ccii. Cov¿icI cung¿u —VaIle cíe (?li ¿u 1—
ecu——. Sepliembre 1991.1
filc’sa;’,’a/lo ¿uhamno y e.sím’ak’gu¿.o de s’upc’m’u’iT y-mu-/a. 23 1
El penío>clou de doración cíe- tun a «caj a dc ahorro>» es, po>r lc> geuicral, de un año>;
Y, al igual c1oe cworne eíí las tandas, su ftincuonamientc> se establece so>bre la base
de las re lacioiiies de eouri ijanza o1ue existen entre sos miembros, las cuales se ven
fia nz¿idas ¿u 1 ray ds de esta práctica. En u uni erc>sas i>casicuí e.s se- re-crírre a
fo’uríii u las i ust i tucio>ri¿í 1 iz¿udas (ccímpací raigo>. crí at ísííío. e uuíc 1 tuso> la afiliación,
etcéte ‘a) co u el Iii cíe pe rpett¡a r í ¿u re- 1 ac ciii gene r¿ucla e ti este ¿liiii>itou.
1 ~ntérní i nois geliera les se cibserva, pues, í ¿-t existenei a cíe o ¡ti ai’npí i a y ari edad
cíe Vi rm rilas cíe o ibte ucion cíe reco rsoís ecouio nileo IS d~rí~ ga ra Iii iz¿trl tío> so lo> la
s rupe iv uve nc u a. s ¡no> acieniás el acceso> a oTi dete rm i nado Ti ivel cíe co>nsru mc>, 01diC dii
crí¿í Ido ie ni cíe lo~s- caso is es unuy 1 ini i taclo. Todo elltí se combiría con la práctica de
1 alít>rcs de o rige u ni ral, eri¿u ri’~í cíe ¿¡iii males dcím éstico>s (gallinas, goajo 1 cutes.
c:o)ni ejois. poe necís. etc..,) ci el crí It i \‘c> dc t¡ u a parle (leí lote (m¿í u, mijo> 1. etc ...)qoe
¿uportaii inipouu’tarite.s reerunsos, soline (ocIo> c¡i la dlieta alímc¡ítícia.
Li¡ estree Ii ¿u ¿urt icolac ión q cíe sc advierte entre lo q tic de líoni iii a nicís «estr¿t—
tegias cciunoiii icas de su pc-í’vi x’enc-m » y las retía cii nies soca> les ex istc=uiles cuí el
¿use rit¿uni i cuto>, líos revc-la u u ecíníplejo sistema cíe reeiproc i cl¿íd, caractenizaclo> por
a con foníii ció ¡í cíe di ve rs¿ís redes cíe ¿uy ríoia ni u ttu¿u, e u dotíole la i rite ¡isiolací dc los
¡itcnc¿imliious está determinada por la relación dIOC existe entre sus m íembroís.
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